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EDITORIAL 

Extraordinariamente, a titulo de información complementaria con vistas a nuestro próximo 
Congreso, ciertos hechos nuevos nos obligan a editar un número de nuestro Boletín Interno sin 
mas tardar. 

Aún con el deseo de que la militancia tenga en cuenta lo que de útil la ofrezcamos, al mania­
tar a Mr delegaciones que envié al fornicio, es pasible que esta Información llegue ya tarde; cuando 
ya el O. del Dia haya sido discutido. 

No creemos, sin embargo, que esta Información sea tan particular como para haber podido indu­
cir al compañero a otras conclusiones que aquellas a las cuales haya llegado. En general, fundamen­
talmente, se ofrece la confirmación de lo ya informado y sólo tendrá, este Boletín, la virtud de poner 
a disposición del militante todos los elementos útiles de información que le permitan estar seguro de 
que nada ignora, de que todo cuanto es de su interés es también de su dominio. 

Tanto si es útil para las asambleas locales, como siéndolo para el militante y el delegado, para 
este Secretariado tiene una importancia particular; el que en el momento de abrirse el Congreso 
nada tengamos que añadir en lo esencial, debiéndonos poner desde el principio, a disposición de las 
delegaciones, para ampliar, precisar o aclarar aquellos aspectos de nuestra gestión y de nuestra In­
formación que a Juicio de las delegaciones requieran explicaciones más amplias. 

Nuestra misión, en tanto que Boletín, también habrá terminado con este número por lo que a 
la presente gestión se refiere. Lo que el Boletín haya de ser en el futuro está también en manos de 
las FF. IX, y sus asambleas determinarán en cuanto al futuro... 

Misión terminada, pues, y que la buena voluntad con que hemos procurado cumplir nuestra mi­
sión, con los elementos o medios de que hemos dispuesto, sirva de precedente útil para superarlo en 
k> sucesivo. 

LA REDACCIÓN 
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VIDA ORGÁNICA 
Lo interno y le exterior vive su­

jeto a los avatares diarios, al conti­
nuo movimiento o fluctuación que 
precisa que los problemas deban ser 
mna y otra vez puestos sobre «el ta­
pete», tal es la insistencia con ave 
las sentimientos desean exteriorizar­
se y mismo si son pura redundancia 
sin novedad particular que la justi­
fique. 

Y nuestra misión, determinada y 
no calificada para interpretar los 
deseos de los demás sino en fun-

F. L. DE MARSELLA 

A TODA LA MILITANCIA DE LA 
C.N.T. DE ESPAÑA EN EL EXILIO 

(Por conducto regular orgánico) 
Estimados compañeros: 

Los momentos de confusionismo 
que atraviesa nuestra querida Orga­
nización y el eclipse ideológico que 
va venciendo a la misma nos im­
pulsa a daros a conocer la opinión 
de nuestra militancia con el fin de 
que cada cual quede en el lugar que 
le corresponde y acabar con situa­
ciones equivocas con las que la C. 
N.T. y el Movimiento Libertarlo 
nada puede ganar. 

Ha transcurrido cerca de un año 
desde la celebración del Congreso 
de Limoges y ello nos ha hecho con­
firmar la tesis mantenida por nues­
tra Federación Local ce que el pro­
blema que teníamos planteado no 
era de unidad, sino de REINCOR­
PORACIÓN. Nuestro sincero criterio 
era y continua siendo que la uni­
dad es una cosa magnifica, si es real 
y consecuente; pero es funesta si es 
engañosa e hipócrita.  

Conocedores de posiciones y per­
sonas veíamos con claridad meridia­
na este verdadero reverso de la me­
dalla que hemos colgado a la Orga­
nización cara al pueblo hispano y a 
sabiendas éramos victimas de nues­
tro propio engaño, ya que entre 
bastidores y despojados del afeite 
del escenario, siguen los mismos per­
sonajes de ayer, representando una 
comedia en la que de autores se 
convierten en actores. 

En vísperas del Congreso que 
pronto va a celebrarse, se continua 
la siembra del confusionismo sobre 
los móviles por los que en Marsella 
no se ha efectuado la unidad, tra­
tándose de manera solapaua de in­
fluenciar en el ánimo de la militan-
cía, acusándonos .Injustamente, de 
intransigentes e indisciplinados con 

ción de como los problema» se plan­
tean, nos obliga lógicamente a te­
ner que insistir, también, con lo 
que tampoco escapamos a la repeti­
ción de conceptos. 

Es el caso de la F. L. de Marse­
lla, sobre el cual ya se manifestó y 
precisamos, que hoy desea nueva­
mente ilustramos de sus puntos de 
vista sobre el caso concerniente a la 
reunificación confederal en aquella 
ciudad mediterránea. 

Nos escribe y dice: 

los acuerdos que libremente acepta­
mos. 

Por todo lo enumerado, esta P.L., 
se ve en la necesidad imperiosa de 
salir al paso de tal campaña ten­
denciosa, tratando en el presente y 
breve escrito, de razonar en que 
parte nace y toma cuerpo la intran­
sigencia y quiénes son los que con 
su posición y conducta pueden crear 
un nuevo cisma en nuestros me­
dios. 

La actitud de Marsella en cuestio­
nes de unidad es harto conocida por 
la militancia. A través de todos los 
Comicios celebrados por la C.N.T. 
donde se ha discutido el tema ha si­
do siempre, por boca de sus delega­
dos, una de las más firmes defenso­
ras de la ratificación de acuerdos, 
valederos hasta nuestro último 
Congreso. No lo hacia por sistema. 
Razonadamente convencida estaba 
que seguían siendo insuperables, ló­
gicos y justicieros. 

No obstante nuestra firme postura 
en Limoges formamos parte de la 
ponencia nombrada al efecto con el 
propósito loable de dar solución a 
la tan manoseada división orgánica. 
Nuestra Delegación aceptó dicha 
responsabilidad, no con el fin de'ar-
monizar las dos corrientes que se 
manifestaban, de una de las cuales 
era defensora y si con vistas a con­
tinuar sosteniendo la verdadera uni­
dad moral de la C.N.T., ya resque­
brajada por campañas confusionis­
tas y que amenazaba romperse si no 
se obraba con acierto. Es por la ci­
tada circunstancia que estamos en 
posición de conocer el verdadero es­
píritu que presidió a la Ponencia en 
la confección del Dictamen. Sabe­
mos que en su redacción existen fa­
llos, hecho natural cuando la pre­
mura del tiempo y el estado de ner­
viosismo quiere dar por terminado 
una buena obra. Empero, en el fon­
do, su espíritu es inconmovible y es 
precisamente este espíritu lo que 

asimiló la militancia, aunque parte 
de ella ahogara en silencio sus pro­
pios pensamientos. 

Las puertas de la Organización 
fueron, seguidamente, abiertas en 
Marsella a la discusión con la frac­
ción escisionista. El diálogo se efec­
tuó en nuestro domicilio social, pu­
diéndose constatar desde su inicia­
ción la imposüblidad de una solución 
práctica razonada y libertaria. A 
través de sus múltiples manifesta­
ciones pudimos comprobar que se­
guían aferrados de forma inequívoca 
a la falsa posición que tes alejó de 
nosotros en el año 1945. 

Nuestra buena predisposición fué 
interpretada como debilidad. Nunca 
tomó cuerpo en nuestro ánimo reci­
birlos como hijos pródigos. Sin em­
bargo nos sorprendió que se presen­
taran como el César vencedor tre­
molando una bandera impositiva que 
en tanto que sindicalistas revolucio­
narios, sin pretender otros títulos, 
teníamos que rechazar. 

Como condición preña para llegar 
a la unidad por ellos rota, nos- Im­
ponían una reunión de conjunto en 
la que nuestro Secretariado Local 
debía de dimitir. Este que fué nom­
brado en una Asamblea general so­
berana, que la militancia apoya en 
todos momentos y circunstancias de­
mostrándole su más sincera confian­
za y que, dicho sea de paso, es la 
única y auténtica representación de 
la C.N.T. y del M. L. en Marsella. 

Por si sólo esto es una demostra­
ción elocuente de donde nace la in­
transigencia. Se presentaron acora­
zados de un absurao orgullo y una 
latente desconfianza. Lanzaron pa­
labras que sólo pueden pronunciar 
quienes tienen interés en hacer de 
la C.N.T. una veleta movida por 
manos extrañas. A nuestro modesto 
juicio estimamos que quien no tiene 
confianza en las tácticas de la Or­
ganización ni en su militancia acti­
va, el mejor servicio que puede pres­
tar a sus intereses es permanecer al 
margen de ella. Máximo cuando los 
argumentos esgrimidos, carecedores 
de toda lógica, dejan traslucir un 
ambiente de politiquería aarata que 
tan caro cuesta a la clase laboriosa. 

Nuestro temperamento, forjado en 
muchos años de mllU.anria activa, 
nos impulsa razonablemente a re­
chazar toda Imposición extraña. Ad­
mitimos, sí, razonamientos si éstos 
no van acompañados y revestidos 
de actitudes oportunistas, inmorali­
dades injustificados, cuando con hon-
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radez se trata de hallar soluciones 
positivas. 

Interpretando el mandato conferi­
do en Asamblea, nuestro Secretaria­
do Local respetando al pie de la le­
tra el Dictamen elaborado en el 
Congreso de Limoges, les contestó 
que las puertas que ellos mismos se 
hablan cerrado al salirse de la C. 
N.T., quedaban abiertas ae nuevo. 
Además, se les garantizaba su con­
dición de militante, lo que era nor­
mal. Lo que nos permite de afirmar 
que si a la familia confederal hu­
bieran buscado la habrían encon­
trado. No fué asi porque no busca­
ban la fraternidad, sino una al an-
za con nudo corredizo que po rían 
apretar o cortar según sus necesida­
des o conveniencias tácticas. Aquella 
entrevista no dio más resultado que 
el de pasar por debajo ae una raya 
trazada en el suelo. 

Fracasado su intento se dirigen 
directamente al Secretariado Inter­
continental y éste les reconoce como 
organismo formando parte de la fa­
milia Intercontinental, reafirmando 
su actitud en tanto que F.L. de 
Marsella. Absurdo igual no puede 
ocurrírsele a nadie, salvo a quienes 
se meten en las aguas confedérales 
con el malsano propósito de entur­
biarlas. 

La Federación Local de Marsella 
no puede, bajo forma alguna, admi­
tir ni aceptar tal desatino por su 
anormalidad orgánica y el confusio­
nismo que representarla para el 
conjunto dos FF.LL. con el mismo 
nombre, precedente jamás sentado 
en España, y sobre todo, es lo pri­
mordial, porque el problema seguía 
sin solución real. 

Es entonces cuando surge un me­
diador, al que jamás recurrimos: el 
6.1., que pisoteando ejecutivam.nte 
la autonomía de una F. L. comienza 
su correspondencia con e traños, a 
pesar de que nuestra Comisión de 
Relaciones del Núcleo de Provenza 
requiere constantemente del S. I. a 
que rompa toda clase de relación 
con quien nada tiene que ver con 
la C.N.T. 

El S.I. emplea dos pesos y dos 
medidas. Consideraríamos justa y ra­
zonable la posición adoptada vis a 
vis del grupo de compañeros de Ve­
nezuela, compañeros estimados que 
han defendido a la Organización 
contra toda corriente deformista y 
que si actualmente se hallan separa­
dos de la Organización es por no 
poder ideológicamente adaptarse al 
ejecutivismo de una Comisión de 
Relaciones, ni la convivencia bajo 
el pabellón confederal con políticos, 
la hubiese adoptado también coa 
quienes voluntariamente se esciniie" 
ron con el propósito de encaminar 
a la C.N.T. por el camino tortuoso 
de la política; pero el S.I., dispues­
to a todo después de su famosa y 

desgraciada Circular N° 2, olvida 
tal posición cuando se dirige a in­
dividuos que antes de reingresar ma­
nifiestan no reconocer COJIO válidos 
ninguno de los acaeraos y resolucio­
nes adoptados en el Congreso de Li-
moges, negando con su conducta, 
igualmente los de Zaragoza. 

A elementos que no reconocen el 
error táctico del paso dado en 1937, 
manifestando que la razón está de 
su parte, el S.I. les da beLgerancia y 
personalidad orgánica; a los otros, 
a los compañeros que deíien.en los 
principios, tácticas y finalidades de 
la C.N.T., solamente les reconoce 
como un grupo de compañeros. Di­
ferencia más evidente ya no se pue­
de por menos que constatar, 

A nuestra F.L., única parte afec­
tada, se pretende por parte del S.I. 
anular toda su personalidad que le 
corresponde de hecho y de derecho 
y pese a la reacción de nuestra Co­
misión de Relaciones sigue soste­
niendo relación y enviándoles docu­
mentación y les ofrece su concurso 
a quienes de hecho no pertenecen a 
la C.N.T. 

Hoy, desgraciadamente, podemos 
constatar que la Organización se 
encuentra más dividida moralmente 
que antes del Congreso de Limoges. 
La desconfianza va tomando cuer­
po y bajo la fiebre unitista abrimos 
tribuna a la política y al zancadi-
lleo, con el cual se pretende hacer 
caer el interior federalista por el 
que siempre nos hemos regido. 

En Marsella, compañeros todos, 
no existe problema de fondo. Hay, 
si, dos corrientes, la que vela por 
la Organización y la defenderá con­
tra toda maniobra, venga de donde 
venga, y un grupito muy pequeño 
en número, que no aceptan los 
acuerdos adoptados por el conjunto 
orgánico. Mayores de edad y conoce­
dores del funcionamiento de la Or­
ganización sabemos lo que tenemos 
y debemos hacer. Y si problema 
existiera es a nuestra F. L., fe-iera-
tdvamenté, a quien corresponde 
darle solución y no al S.I. agravarlo 
ejecutivamente; el que pone toda 
la razón en el peso de la balanza 
que no le corresponde. Ni el Congre­
so de Limoges ni nuestra F.L. no le 
ha autorizado a tomar unos dere­
chos que no son de su competencia. 
Por lo tanto, adelantamos que no 
aceptaremos otras fórmulas que las 
que determinemos libremente. 

Para conocimiento de la Organiza­
ción manifestamos que no aceptare­
mos la formación de otra F.L. aun­
que la bauticen con otro nombre 
distinto al de Marsella. No la reco­
noceremos como crganizac ón her­
mana. Otra F.L. seguiría considerán­
dose como de la escisión. Esto es 
lo que determina que si el conjunto 
les reconociera como tal, la FA., 
única representación hasta la fecha 

de la Organización en esta locali­
dad, no haría acto de presencia en 
ningún Comicio Regional ni Inter­
continental donde ellos estañan pre­
sentes. 

Creemos, pues, que la C.N.T. es­
tudiará con imparcialidad y oajetivi-
dad el asunto. Otra solución al pro­
blema seria un divorcio moral que 
se impondría a una F.L. que ha 
sido en todo momento consecuente 
y respetuosa con la trayectoria de 
la Organización. 

Esta voz de alerta que dirigimos 
a la militancia en vísperas del Con­
greso lo motiva el silencio del S.L 
en su informe sobre la situación 
creada con el fin de informar ver-
balmente a las delegaciones asis­
tentes, sobre el que nada podrá de­
terminarse por desconocerlo la base. 

En bien del porvenir de la C.N.T. 
no podemos dejar de estar vigilan­
tes, no le suceda a la Organización 
como decía una Delegación en Li­
moges. «como al toro al que cor­
tándole los testículos y los cuernos 
lo convierten en un buey». 

Si la militancia reacciona, cómo 
siempre en los momentos graves y 
de peligro, lo ha hecho, los veteri­
narios fracasarán y la C.N.T. se­
guirá siendo viril, entera, conven­
cida que nuestra táctica continúa te­
niendo el mismo valor de antaño. 

En caso contrario, si nos dormi­
mos, veremos nuestros anagramas 
queridos encabezando candidaturas 
de elementos que traicionaron al 
Interior y al Exilio en lugar de con­
tinuar luchando por una C.N.T. 
apolítica, revolucionaria y libertaria. 

Constatamos que signen el mismo 
camino que se trazaron para forjar 
y realizar prácticamente la escisión 
en el seno de la C.N.T. Sus anima­
dores, en Marsella por lo menos, 
tenemos el deber ae enjuiciarlos por 
sus actos y no por sus palabras y 
escritos, tal y conforme son: políti­
cos camuflados en la C.N.T. y dis­
puestos a la primera ocasión favora­
ble a manifestarse como lo ha he­
cho recientemente en Venezuela el 
ex Ministro de la ex C.N.T.," Ley-
va, en pro de la creación de un 
Partido Político Libertario, siguien­
do el nefasto ejemplo pasado —y 
fracasado— de los Horacio Prieto, 
Garcia Oliver y compañía. 

Y nada más. Vosotros tenéis la 
palabra. Comíamos en la madurez 
militante de los compañeros y en 
su consecuencia ideológica y no du­
damos que vuestro juicio será justo 
y responsable. 

Con fraternales saludos ácratas. 
Por la Federación Local ae 
Marsella de La C.N.T. de Es­

paña en el exilio. 
El Secretariado 

lAprobada en la Asamblea general 
celebrada el jueves dia 20 de pUío 

de 1961) 
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PRECISIONES NECESARIAS 

Transmitido por la Federación 
Local de Marsella, insertamos en 
este Boletín el documento que ante­
cede, para conocimiento de toda la 
militancia de la C.N.T. de España 
en el Exilio. 

No hubiésemos hecho comentario 
alguno al texto del documento en 
cuestión, si en él no se hiciesen in­
sinuaciones caprichosas tendentes a 
poner en tela de juicio la objetiv'-
dad observada por el S.L en el pro­
blema a que en él se hace refe­
rencia. 

Conste, en primer término, que ni 
con anterioridad, ni en vísperas del 
Congreso que la Organización va a 
celebrar, no se ha sembrado ningu­
na clase de confusionismo en el pla­
no general orgánico, en cuanto a los 
móviles que han movido a la F.L. 
de Marsella a no realizar en su se­
no la unidad orgánica. Los infor­
mes que al respecto ha emitido el 
S.I. no pueden ser más objetivos. 
Nos remitimos, como prueba, a los 
documentos cursados. La Organiza­
ción toda conoce la posición de la 
F. L. de Marsella en cuanto al pro­
blema de unidad y su interpreta­
ción de la moción de Limoges. Co­
nocerá ahora también los epítetos 
que dicha F.L. aun dedica a quie­
nes si un día escindieron la Orga­
nización, lo que hoy desean es res­
tablecer la unidad orgánica. Las hi­
pótesis que se formulan en el texto 
que . comentamos sobre los móviles 
que inducen a estos compañeros a 
obrar de este modo, son también vie­
jas en sus autores. De tal suerte el 
documento carece de originalidad. 
Aún así lo damos a conocer hacien­
do prueba, una vez más, de objeti­
vidad. Objetividad que, desde lue­
go, no quedará desmentida a través 
de estas precisiones, las cuales son 
hechas, precisamente, pera que la 
confusión, trasunto de la verdad di­
cha a medias, no campee a sus an­
chas. Y basta ya de generalidades. 
Veamos ahora de examinar el pro­
blema en sus detalles y de restable­
cer la realidad de los hechos. 

Fracasado el intento de entendi­
miento entre la F. L. de la C.N.T. 
de España en el Exilio de Marse­
lla y la adscrita al Sub-Comité Na­
cional de la misma localidad, ei 
S. I. no hizo sino ponerse a dispo­
sición de la F.L. por él controlada 
por si ésta consideraba que su in­
tervención podía ser de utilidad en 
vista de resolver el conflicto. No es 
cierto que el S. I. reconociera perso­
nalidad orgánica a una" segunda F. 
L. en Marsella hasta el momento 
en que, apurados todos los recursos 
conciliatorios y en vista de que los 
casos conflictivos habían quedado 

reducidos a cuatro localidades, el 
Sub-Comité Nacional y su Comisión 
de Unidad de común acuerdo con el 
S.I., decidieron, para no eternizar 
su existencia, dar por terminada su 
misión a los efectos internos (a los 
externos ya había terminado desde 
el momento en que el S.I. y el Sub-
Comité suscribieron comúnmente ej 
manifiesto público). Fué entonces 
cuando el Sub-Comité dio relación al 
S.I. de los compañeros sueltos y 
FF.LL. por él controlados hasta en­
tonces y que todavía no habían re­
suelto el problema de unidad. El 
S.I. se limitó a poner en relación a 
los primeros con las FF.LL. mas 
próximas a su residencia y a rela­
cionar a las segundas con las Co­
misiones de Relaciones del Núcleo 
correspondiente a su periferia geo­
gráfica. Esta gestión no dio en el 
caso de Marsella resultados positi­
vos. Tras la desaparición del Sub-
Comité no existía de hecho más que 
una sola C.N.T.. quedando total­
mente saldado el cisma orgánico; y 
como quiera que según los acuer­
dos del Congreso de Limoges no ha­
bía que «forzar la voluntad de na­
die ni imponer convivencias, hasta 
que ellas maduraran localmente», 
¿no era completamente lógico y nor­
mal que el S.I. controlase y relacio­
nase provisionalmente al grupo de 
compañeros, o F.L. (como quiera 
llamársele) que, estando vinculados 
a la Organización en el plano gene­
ral no habían podido encuadrarse 
en el área local, en espera de que 
madurasen las convivencias? Esto y 
no otra cosa es lo que ha hecho el 
S.I. ¿Es ello obrar ejecutivamente? 
A nosotros nos parece que eso es 
interpretar fielmente el espíritu 
—puesto que tanto se zarandea este 
término— de los acuerdos de Limo­
ges. 

Querer encontrar contradicción en 
la actitud observada por el S.I. en 
el caso de Marsella y en el .de Ve­
nezuela, es una salida de tono de las 
más intempestivas. En Venezuela 
fué rota la unidad orgánica después 
de cerca de tres meses de haber es­
tablecido, por motivos que nada 
tenían que ver con las causas esen­
ciales que nos tenían divididos. 

En Marsella- la unidad orgánica 
no ha sido hecha en el plano local. 
Y como no hay que imponer convi­
vencias, se espera que maduren, 
mientras se busca la solución apro­
piada. Y en eso estamos, puesto 
que en el momento que la F. L. de 
Marsella lanza el documento que 
reproducimos, la Comisión de Rela­
ciones del Núcleo de Provenza tiene 
sometidas a sus FF.LL. una fórmu­
la de entendiimento para que deci­
dan sobre ella por vía de refenren-
dum. Entonces, ¿por qué tantas im­

paciencias, por qué tanta fuga, por 
qué tantas amenazas y tantos diti­
rambos? ¿No seria más cuerdo que 
todas esas energías que se pierden 
estérilmente, nos las resérvasenos, 
los compañeros todos, para oponer­
las a nuestro enemigo común que 
sigue oprimiendo y esclavizando a 
nuestro pueblo? Porque es el caso, 
a fin de cuentas, que el problema 
de Marsella no es de fondo, sino de 
forma. Asi lo expresa y lo recalca 
el documento de la F. L. de Mar­
sella, dejando sin efecto lo que en 
él se dice con antelación respecto a 
que los del ex sector «permanecen 
aferrados a la posición que les alejó 
de nosotros en 1945». 

Conste, para terminar, que el á. 
I. ni ha mermado en absoluto la 
personalidad de la F. L. de Marse­
lla ni ha agravado el problema or­
gánico de su localidad. Lo único 
que el S. I. ha pretendido es ayudar 
a la F.L. de Marsella a resolverlo. 
El derecho que reivindica la F. L. 
de Marsella para decidir sin inge­
rencias de nadie, es legitimo. Pero 
ese derecho nadie se les niega. Y 
ojalá, puesto que el problema no < s 
de fondo, que tal derecho lo ejerzan 
felizmente cuanto antes. Si posible 
antes del Congreso. De lo contrario 
será éste el llamado a decidir, tanto 
sobre la gestión en curso, como so­
bre la admisión de delegaciones al 
mismo y lo que deba hacerse en el 
futuro. Y todos nos debemos atener, 
serena y responsablemente, a su fa­
llo; sin lanzar a priori exchrivis y 
amenazas, cosa que tan distante se 
encuentra del sentido de responsa­
bilidad orgánico. Y por ahora basta. 

El Secretariado Intercontinental 

• 
Aprovecharemos la ocasión para 

referirnos al caso de la localidad de 
Castres, de manera breve, ya que 
aquel caso aún no ha encontrado la 
conclusión deseada. 

Como ya hemos indicado en el 
Informe, el caso Castres corresponde 
al que se indica como acogido por 
la C. de Relaciones del Núcleo, has­
ta tanto las FF.LL. del mismo de­
cidieron de una forma definitiva. 

Consecuencia natural de ello es 
que la C. de Relaciones convocó a 
sus FF.LL. para estudiar y resolyer 
el problema. Fué un Pleno extraor­
dinario especialmente para resolver 
la cuestión. 

El Pleno se celebró el dia 11 de 
junio en la ciudad de Albl y allí 
se examinó la cuestión ampliamente, 
con la asistencia con carácter infor­
mativo de la F.L aspirante a formar 
parte del concierto nuclear. Nos re­
ferimos a la F.L. de lo que fué otro 
sector confederal. 

El Pleno concluyó con la adop-
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clon de una Moción, por la que se 
formulaban tres situaciones, que 
implicaba tres solucionas eventua­
les, a saber: 

~* El Pleno se manifiesta unánime en 
considerar inconveniente la exiater.cij, 
de dos FP. IX. de idéntica den mina' 
ción y recomienda el acuerdo entre 
los compañeros de la misma en vista 
de una convivencia normal; hasta 
tanto el clima de convivencia per-

'mite aplicar la recomendación se 
insta a los companeros de la F. L. 
— dicha núm. 2 — a que adopten 
otra denominación; si lo conside­
ran útil pueden minificarse en otra 
F. L. de las ya organizabas. 

La mencionada F. L. núm. 2 ma­
nifestó que su presencia allí se de­
bía a su deseo de convivencia en el 
Núcleo y que aquello que en el Ple­
no se acordara estaba en disposi­
ción de aceptarlo, si con ello se 
aseguraba su prerrogativa militan­
te normal. Después de adoptada la 
Moción, que debía ser pasaos a re­
ferendum de las FF. LL., manifes­
tó su deferencia por la fórmala que 
le permitía actuar bajo otra deno­
minación afirmando que en ningún 
caso o circunstancia llevarían a ca­
bo iniciativas de orden propagan­
dístico, cultural o artístico por su 
propia cuenta, sin contar previa­
mente con los companeros de la 
F. L. de Castres con vistas a una 
acción conjunta y, como resoltado 
natural de una cooperación seme­
jante, asi crear las condkiones na­
turales que permitieran la reuní íi-
cación en una sola F. L. 

Él Referéndum hecho se nos in­
forma que las FF. LL. se han pro­
nunciado diferentemente. Quienes 
aceptan la Moción íntegramente; 
las que la aceptan parcialmente y 
las que la rechazan totalmente. La 
mayoría homogénea corresponde a 
quienes aceptaron la Moción, mas 
las dos minorías representan ma­
yoría nominal. La C. de tielacio-
nes, por un escrúpulo natural, no 
ha querido optar por el resultado 
que se le ha ofrecido y ha empla­
zado a las FF. LL. que se han 
pronunciado parcialmente a que la 
hagan por o contra claramente, de 
manera que puedan resolver de una 
manera clara y en consecuencia de 
acuerdo con la determinación de 
una mayoría real. Asi está el pro­
blema que concierne a la localidad 
de Castres. 

Con lo expuesto está dicho todo 
en cuanto al estado de la cuestión 
concerniente a la reunificación con­
federal. 

Con referencia a la entente anti­
fascista, o antifranquista, hechos 

nuevos se han producido que nos 
inducen a precisar la situación ac­
tual en cuanto nos concierne. A 
fin de evitar redundancias vamos a 
dejar hablar a los documentos, y 
por los mismos el compañero podrá 
formarse un juicio cabal de cuanto 
concurre, como asimismo sacar las 
conclusiones concretas que son per­
mitidas a la luz de los aconteci­
mientos. 

Es público el conocimiento de la 
existencia de un Pacto de Unión ae 
Fuerzas Democráticas, como es sa­
bido por la Organización que con 
la C.N.T. y a sus instancias había 
unas conversaciones tendentes a 
concluir una entente o frente entre 
el antifascismo exilado. 

Al tener conocimiento de la adop­
ción del Pacto, publicado el H de 
junio por acuerdo de las partes in­
teresadas, decíannos esperar la fe­
cha de su publicación para tomar 
posición al respecto. Asi lo hicimos, 
con fecha 7 de julio, dirigiéndonos a 
los sectores con los cuales estába­
mos en conversaciones, y Que apa­
recen como firmantes del pacto en 
cuestión, en los términos siguien­
tes, por lo que afecta a las sindi­
cales: 

Estimados companeros: 
Una circunstancia particularmen­

te dolorosa para nuestra Organiza­
ción, por incomprensible q u i z á , 
y cuyas consecuencias escapan ac­
tualmente a nuestras previsiones, 
nos impele a escribiros esta carta. 

Desde siempre la C.N.T. mostró 
empeño y voluntad por la conse­
cución de un frente de lucha co­
mún contra la dictadura, contra to­
das las dictaduras, y en tal empe­
ño contamos con la buena volun­
tad de los sectores de opinión coin-
ciüentes en el proposito libsrauor, 
igualmente interesados que nosotros 
mismos en posibilitar para tápana 
y los españoles la libre y soDerana 
determinación de sus destinos, den­
tro de un clima ae comprensión y 
respeto mutuos entre las partes in­
teresadas. 

A este titulo la C.N.T., ayer es­
cindida y hoy reuniücada, no des­
perdició ocasión de dialogar con us­
tedes en busca de un acuerdo por 
el cual conjugar nuestras posibili­
dades, coordinar nuestros esfuerzos 
y actuar comunmente, basados en 
lo que nos une como entidades 
compuestas de hombres libres hos­
tiles a todo principio totalitario. 

Tras largo período de inoperan-
cia — a juzgar por los resultados 
obtenidos en el terreno de la prac­
tica — de inmovilismo y esterilidad, 
reiniciamos u n a s conversaciones 
tendentes a dinamizar, a dar cuer­
po vivo y coherente, a una acción 

que las circunstancias internas que 
vive la dictadura favorecen. Un cli­
ma internacional propicio acentúa 
estas posibilidades y a nosotros, la 
C.N.T., nos pareció indicado ani­
mar la llama de la lucha, reacti­
var loa ánimos y las voluntades, 
proyectando hacia la acción la fla­
grante hostilidad general contra la 
dictadura. 

A nuestra invitación respondisteis 
y nuestra reunión de enero; en 
París, concluyó en que la C.N.T. 
presentaría su Plan de lucha a los 
demás partidos y organizaciones re­
unidos. Este Plan debería ser estu­
diado y ya se fijó fecha para la re­
unión siguiente. 

Con ocasión de esta reunión — 20 
de febrero — nos encontramos con 
una hostilidad manifiestamente ne­
gativa, sorprendentemente coinci­
dente entre casi touos los sectores 
reunidos, que nos Indujo a pensar 
en la posibilidad de un acuerao pre­
vio para obstruir el desarrollo de 
las conversaciones, para impedir un 
acuerdo común. Lo comirmaba el 
hecho de que nuestro plan apenas 
si fué tomaoo en consideración, ha­
biendo sido la causa ae la reunión 
que comentamos. La circunstancia 
de que en esta reunión se nos pre­
sente como algo inamovible el pro­
yecto de Unión de Fuerzas Demo­
cráticas fechado en abril de 1960, 
nos hace creer que el deseo real de 
la mayoría de los reunidos no es 
de establecer un plan propio, de­
terminado en función ae nuestra 
soberanía en tanto que organizacio­
nes en exilio y con li„ertaj de dis­
cusión y opción, sino que conside­
ran deber estar supeditados al asen­
so o iniciativa de deteruJnauas 
fuerzas inconcretas y de una forma­
ción antifranquista dudosa. 

Se nos afirmó que el documento 
del 5 de abril estaba realmente 
aceptado por estas /aereas det in-
terior, que había que contar con 
ellas antes de introducir modifica­
ción alguna, que tal documento — 
todo un programa político, bien 
que inefectivo — había obtenido la 
audiencia de esferas considerables 
del mundo libre, etc. Todo inaxa, 
por lo que después hemos conoci­
do, que tal documento había sido 
frustrado, utilizado contrariamente 
a los deseos de sus inspiradores — 
es decir, de vosotros — y ello por 
quienes como vosotros se habían 
responsabilizado y, además, compre-
metido a afirmarlo oficialmente. 

Nuestra insistencia porque se rea­
lizara lo realizable, por quienes li­
bremente podíamos determinar en 
lo que representamos como entida­
des en Exilio, sobre la base de lo 
que nos unía y en virtud de, coin­
cidencia compatibles con nuestras 
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concepciones doctrinales r e s p e * -
Uvas; nuestra determinación a te­
ner en cuenta las bases esenciales 
de lo proyectado, porque con ello 
éramos coincidentes, y sobre tales 
bases ampliar o rectificar aquello 
que permitiera afirmar la persona­
lidad política de caaa sector en pre­
sencia — todo y fortaleciendo efec­
tivamente la personalidad del con­
junto que todos propugnábamos - -
fué interpretado como fundamento 
de un VOTO particular por parte 
de la C.N.T. 

Una vez mas, y como prueba de 
nuestra buena voluntad, aceptamos 
formular tal voto particular. Días 
después de cursado este voto particu­
lar tuvimos una entrevista con tina 
delegación de las Comisiones Ejecu­
tivas de la U.G.T. y del P.S.O.E., 
a petición de la CE. de la U.O.T. 
y a la cual se unió la del P.S.O.E. 
En esta reunión se conversó sobra 
cómo y en qué podía compatihili-
zarse nuestro voto particular y el 
documento en cuestión. Como re­
sultado de esta reunión sacamos la 
impresión de que habla alguna po­
sibilidad real de acuerdo y conti­
nuamos las gestiones con vistas a 
celebrar nueva reunión. Señalamos, 
también, que más tarde supimos 
que la entrevista con los compañe­
ros de la CE. de la U.G.T. era, 
en cierto modo, resultante de una 
reunión tenida por vosotros — to­
dos los sectores reunidos el 20 de 
febrero excepto el P.O.U.M. y el 
P. Republicano Federal. 

Tras los contactos de rigor llega­
mos a convocar nueva reunión pa­
ra discutir el voto particular, para 
el dia 15 de junio. Esta fecha fu¿ 
aceptada por todos los sectores re­
unidos el 20 de febrero, a excep­
ción de la CE. de la U.G.T., la 
cual nos anunció no poder concu­
rrir porque debía ir a otra reunión 
el dia 14 y sucesivos. El compañe­
ro R. Llopis, que en nombre del 
P. S. O. E„ había aceptado, nos 
comunicó que su aceptación queda­
ba sin efecto por el mismo motivo 
que el invocado por la CE. de la 
U. G. T. Anadia que dado que tam­
bién la C N. T. deberla concurrir 
a la reunión que ellos, en Bruselas, 
allí podríamos acordarnos para una 
nueva fecha. Por nuestra parte, 
visto que la reunión convocaaa en 
París el dia 15 se verla desasistida 
de la presencia de la ü . G. T. y 
del P. S. O. E., y posiblemente tam­
bién de S. de T. Vascos, optamos 
por suspender la reunión de Pa­
rís momentáneamente, pues cierta­
mente no tendría la efectividad de­
seada estando ausentes los tres sec­
tores mencionados. 

Por aquellos dias se ha produci­
do un hecho, según nuestra apre­

ciación insólito, que nos Induce a 
escribir esta carta. Del mismo fui­
mos sabedores coníidencíaliaente el 
dia 16 de junio y según nuestra In­
formación se hablan" reunido usté-, 
des con uno de los sectores de la 
sedicente oposición del Interior, y, 
resultado de ella, ha sido la publi­
cación de un documento común 
aglutinante de la voluntad de ac­
ción antifranquista de los sectores 
de opinión ANTITOTALITARIA. La 
circunstancia de que nos encontrá­
bamos en conversaciones, y el he­
cho de que se nos haya tenido en 
la mayor ignorancia, evidencia cla­
ramente un caso de desconsidera­
ción a la C N. V. que se identifi­
ca con la deslealtad, además de ha­
cernos aparecer — por ausentes de 
la firma — como totalitarios o in­
deseables. 

La circunstancia de encontrarnos 
aliados por un Pacto común de ca­
rácter sindical, en consideración a 
las relaciones fraternales sobre las 
cuales se desarrollan nuestros co­
munes deseos de acción estimamos 
que, más que los Partíaos políticos, 
vosotros, los representantes de una 
Sindical aliada a la C. N. T., esta­
bais obligados a una consideración 
efectiva hacia nosotros, estabais 
moralmente obligados a informarnos 
de un caso como el que comenta­
mos. Pues no ignorabais el grado 
de interés que la O.N.T. tiene en 
trabajar unida a vosotros, no ya 
sólo en el. terreno sindical cual lo 
venimos haciendo sino que también 
allá donde la personalidad de las 
Sindicales tiene un papel a jugar 
en pro de la liberación de nuestro 
pueblo. 

Fuimos informados, repetimos, el 
dia 16 y supimos que hasta el 24 
nada se haría público en conside­
ración a un principio de seguridad 
elemental y plausible cual era el 
de quienes habían venido a Espa­
ña y regresado con la misión de 
« oficializar » públicamente la 
U. de F. D. voluntariamente nos 
hemos asociado a la discreción 
acordada entre ustedes y hemos es­
perado hasta el momento en que 
ha tomado el carácter público acor­
dado. Liberados de este compromi­
so moral que nosotros mismos nos 
impusimos, y dispuestos a obrar en 
virtud de las consecuencias que se 
desprenden de las circunstancias 
por ustedes creadas, nuestra acción 
primera consiste en significaros 
nuestra decepción, nuestro disgus­
to por lo que creemos una incorrec­
ción indebida a nuestra Organiza­
ción; nuestra zozobra y nuestra an­
gustia ante las perspectivas que asi 
se abren al pueblo español con es­
ta forma de proceder tan poco cla­
ra y comprensible. Pues nosotros, 

los multantes de la Confederación 
Nacional del Trabajo y del Movi­
miento Libertario Español somos 
pueblo, una parte muy importante 
del pueblo, y vosotros no lo igno­
ráis. 

Y somos hombres, somos lucha­
dores esi orzados y consecuentes co­
mo el que más por la causa de la 
libertad; nos consideradnos factor 
esencial para el porvenir de una 
España libre y evolucionada; nos 
creemos representar un estado de 
opinión y determinante, no mate­
ria determinante ni determinada par 
nadie ni por nada que se realice al 
margen de nuestra Organización. 
Y no nos está permitido permane­
cer inactivos en espera de que fór­
mulas extrañas al interés del pue­
blo, del que formamos parte Inte­
grante, se pongan en juego para 
frustrar las ansias de liberación de 
los españoles. 

Inmodestia si queréis, por nues­
tra parte, nos consideramos un fac­
tor importante, esencial incluso, pa­
ra participar en la construcción del 
futuro español. En otros términos 
creemos que vosotros, al ignorar a 
la O.N.T., al querer jugar con ella 
sin caer en la cuenta de que con­
tra quienes se obra es contra ei 
pueblo a quien pretendéis gobernar, 
cometéis un desatino y un grave 
error histórico. Triste perspectiva, 
en verdad, si las lecciones del pa­
sado no han servido para otra co­
sa. Pues, en suma, la CN.T. pre­
tende, que con ella hay mucho qué 
hacer por el bien del pueblo; que 
sin ella poco podrá hacerse y con­
tra ella nada serio y constructivo 
será posible. 

Así comentada la situación, y por 
no hacer interminable esta 'misiva, 
queremos una vez más proceder co­
mo es particularmente tradicional y 
característico de la CN.T.: franca 
y honestamente. Para dio, a fin de 
saber a qué atenernos, deseamos de 
vuestra parte las explicaciones per­
tinentes y ello lo más rápidamente 
posible. 

Nuestra actividad en materia de 
acción antifranquista, en lo gene­
ral, estaba orientado hacia un 
acuerdo con los partidos y organi­
zaciones con las cuales estábamos en 
conversaciones; condicionada al re­
sultado de las mismas. Es un error, 
por nuestra parte, considerar que 
vuestra actitud significa una rup­
tura de relaciones con la C. N. T.'? 
Esta cuestión requiere una respues­
ta, pues será en función de ella que 
nosotros deberemos concluir el gra­
do de consideración que os debe­
mos, en tanto que representantes 
de una colectividad pensante y ac­
tuante cuyos miembros en su con­
junto ciertamente no comprenderán 
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absolutamente la desconsideración 
de que es objeto la C. N. T. por 
vuestra parte. 

Antes de terminar deseamos for­
mularos algunos ruegos, a saber : 

1° Que no veáis en esta nuestra 
misiva un móvil producto de des­
pecho, pues las actitudes que escla­
recen, de una u otra manera, son 
siempre saludables por cuanto per­
miten aquilatar el valor real de los 
hombres, y eventualmente, su valor 
representativo. Los hechos tienen 
la virtud de inducir a ver, sin som­
bra de duda, nuestro error de creer 
que la historia es lo sj-i-ientemn-
te aleccionadora para evitar que los 
hombres tropecemos insistentemente 
en la misma piedra. 

2° Que si alguna explicación creéis 
obligado darnos sabed que será bien 
venida y mejor acogida. Vuestro si­
lencio, por el contrario, indicará 
que lógicamente hemos de con ¿ae­
rar como rotas nuestras relaciones 
por vuestra parte. 

3° Que a fin de sacar las conclu­
siones que se nos imponen, y en 
consideración a la necesidad de sa­
ber a qué atenernos, tengáis a bien 
contestarnos antes del próximo día 
17 de los corrientes. Pasada esta fe­
cha nos consideraremos obligados a 
interpretar que el silencio es vues­
tra respuesta. 

Siempre atentos a vuestras noti­
cias os saluda fraternalmente. 
Por eí Secretariado Ivteramt-.TUSntal 

SECRETARIA GENERAL 

• 
En términos casi exactos nos di­

rigimos a los partidos políticos. 
Consecuencia lógica de nuestra 

misiva fuimos contestados muy rá­
pidamente y las respuestas, en ge­
neral, formulan algunas explicacio­
nes fundamentales y se ofrecen pa­
ra ampliarlas verbalmente en la 
medida que este Secretariado con­
sidere útil. Todas las cartas, sin 
distinción, tienden a justificar co­
mo lógica la conclusión del Pacto, 
resultante natural de viejas conver­
saciones que tomaron cuerpo en 
forma de proyecto en fecha 5 de 
abril de 1960. 

Se esfuerzan en querer hacer ver 
a la C.N.T. la compatibilidad de lo 
por ellos firmado con las relac.on.'s 
existentes con ella y coinciden en 
apreciar como capital la necesidad 
de que la C.N.T. trabaje en concier­
to con ellos. 

Explicaciones verbales habidas, ul­
teriormente, por parte de Accón 
Republicana Democrática ( ARL»¿ ), 
en visita realizada a nues.ro do ni-
cilio social por su Secretario Gene­
ral, señor Maldonado, el lunas día 
24 de los corrientes se nos alerón a 

conocer ciertos aspectos de tipo 
privado, de ciertas apostasías o dea-
lealtades por parte ae personas del 
Interior, que obligaron a precipitar, 
en cierta manera, los acoatecLnlen-
tos y a dar esta-o publico al cac­
to. Las maniobras oscuras realiza­
das par esas personas hacían nece­
saria — según nuestro int-r*ocutor 
— una clarnicación de ia situacón, 
una especie de aúrma.ión política 
frente a una contusión ueliberadi-
mente provocada y que desnatura­
lizaba la realidad de lo proyeciauo. 

La conversación fué amplia y 
concluyó con la afirmación de un 
deseo preciso; los republicanos no 
han queriao miniínizar a la C->T y 
se c o n s i d e r a n inalteranlemente 
prestos a conversar coa vistas a es­
tablecer una comunicad de accón 
con ella. 

Ante este último aspecto bueno 
será que indiquemos que el señor 
Maldonado tiene sus propias ideas 
de cómo tal acción seria posible; 
incorporándose la C.N.T. a la Unión 
en cuestión bajo las con-úcioaes o 
reservas que crea útiles para afir­
mar su personalidad ideológica y su 
personalidad orgánica al mismo 
tiempo que los limites objetives que 
deoen condicionar tal incorpora­
ción. 

Debemos notar como signo parti­
cular y característico, que previa­
mente hallamos recJfedo una carta 
de la Secretaría ae ¡s. de T. Vascos, 
la cual, en términos extrema-amen­
té fraternales nos explicaba su au­
sencia iisxa ae la reunión que con­
cluyó en la firma ue racto, y que 
aespues, ellos mismos iirmaron. va 
de si que se muestran solidarios y 
comprensivos con nues.ra actitud 
indignada. Más tarde, de acuerdo 
con el f. N. vasco y a. N. Vasca, 
nos invitaron a una reunión, pues 
cons-deraban que su actuación en 
el caso íes situaba como interme­
diarios caiiiicaoos para reanudar ios 
contactos con ei ies«o ue sectores 
de opinión con los cuales mantuvi­
mos relaciones. 

Paralelamente, l a s Comisiones 
Ejecutivas de la U. G. T. y del 
P.S.O.E., nos respondieron con am­
plias misivas justiiicaivus de su 
punto de vista y por las cuales de­
seaban significar sus intenciones fa-
voraoies a la persistencia ue nues­
tras comunes relaciones, etc. con­
cluían señalando la n^c sldaq de 
entrevistarnos. 

Aceptamos la entrevista y la mis­
ma ha tenido lugar los días 26 y 27 
de los corrientes. En la misma he­
mos confirmado nuestros reproches 
y nuestra decepción. Las ex^dicaeío-
nes dadas han sido amplias, en 
cuanto a las causas que han impe­
dido otra actitud más correcta y 

consecuente. En general coinciden 
con las evocadas por el señor Mal-
donado. 

Han tenido interés en poner el 
acento soure los malos entendidos 
creados por causas ajenas a la vo­
luntad de todos, y la necesidad ae 
acentuar los contactos con nuestra 
Organización hasta llegar a una 
conclusión que nos haga actuar co­
múnmente. 

También, en este caso, la fórmu­
la es semejante a la se.ialada por 
la representación republicana que 
nos visitó. 

Nuestras impresiones son claras 
al respecto, mas las ™¡g">as serían 
de naturaleza y tono que podría ser 
considerada p a r c i a l , sentimen.ai-
mente hablando. El contacto huma­
no, personal y directo, influye más 
en el hombre que lo escrito o na­
rrado indirectamente. Podemos de­
cir, siempre sin ánimo de crear 
complejos, que se han ofrecido to­
das las explicaciones justif-cativas 
de los hechos, bien que francamen­
te sigamos creyendo en que no han 
procedido con la corrección y con­
sideración debidas a la C.N.T. En 
parte han tenido que reconocer la 
razón moral que nos as-ste. En to­
do caso no es halago, sino justicia, 
este reconocimiento. 

Sobre esta consideración, y como 
conclusión natural de conversacio­
nes de este genero, aonue el tono 
cordial ha siuo norma, se ha con­
cluido en apreciar como Indispen­
sable un contacto más estrecho, 
más activo y eücaz. Siendo la UQT, 
el P. Socialista y la CNT las cjlec-
tividades más populares, de más 
volumen e influencia en los meólos 
antifascistas, parece evidente que 
deben evitarse los malos entendidos, 
las suspicacias y las desco.isi_era-
ciones. üste principio expLca que en 
las conversaciones hayamos llegado 
a examinar cómo superar la situa­
ción creada. 

Congresos próximos, el nuestro y 
el del P.S.O.E., debe.án estu-oar e' 
problema de las relaciones con vis­
tas a la lucha efectiva contra la 
dictadura, y hemos concluido con 
un cambio de notas soore las con­
diciones respectivas que son consi­
deradas como susceptibles de hacer 
viable una acción común concer­
tada. 

Los textos de las notas son a jui­
cio de este Secretariado: 
Reunidas en Toulouse, el día 26 

de julio de 1¡>61, las representacio­
nes del PSOE, de la ü J f y de la 
CNT de España en el Exilio, tras 
examinar detenidamente las CJ> 
cunstancias excepcionales que com­
prometieron las posiniíidades ue en­
tente entre las fuerzas que el 24 de 
junio del año en curso firmaron el 
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pacto denominado «unión de Fuer­
zas Democráticas», de un lado, y la 
Confederación Nacional del Traba­
jo, de otro; guiados por el común 
deseo de superar la situación crea­
da, y anteponiendo a cualq ier con­
sideración el evidente interés de 
nuestro Pueblo, declaran conside­
rar fortuitas las circunstancias que 
determinaron la conclusión del men­
cionado pacto sin la participación 
efectiva de la CNT y proponen: 

Ia Reconsiderar en común, las 
fuerzas que participaron a la re­
unión del 20 de enero en París, el 
contenido del documento antes se­
ñalado y el voto particular que en 
su día presentó la CNT. 

3° Tratar de fundir en un único 
texto el contenido de ambos docu­
mentos respetando lo esencial en 
ellos estipulado. 

3° Proceder a la inmediata crea­
ción de los organismos necesarios a 
dar mayor impulso a la actividad 
conspiratíva contra el régimen es­
tablecido en España. 

Sobre las premisas estipuladas 
los firmantes del presente docu­
mento recomiendan, en aras de las 
horas álgidas que vive nuestro Pue­
blo y las perspectivas de libertad 
que por momentos aparecen, se pro­
ceda con toda urgencia a la solución 
definitiva del problema señalado 
agrupando a todas las fuerzas del 
antifascismo en torno a la idea co­
mún de la liberación de España. 

Toulouse, 27 de julio de 1961. 

• 
El texto de las Ejecutivas del 

PSOE y de la UOT dice: 
La Confederación Nacional del Tra­

bajo, después de su Congreso de 
agosto de 1960, y tuna vez realizada 
su ramificación, inició las gestiones 
pertinentes con. propósito de lograr 
la formación de dos instru.rnem.os de 
lucha contra la dictadura iranquista: 
una Alianza Sindical y un Frente an­
tifascista. 

En cuanto a la Alianza Sindical, la 
reunitieación de la C.N.T. modificó 
los términos de lo que hasta entonces 
se había logrado, por lo que hubo de 
revisarse lo existente y, sobre sus ba­
ses y con las modificaciones que, de 
común acuerdo, se estimaron necesa­
rias, pudo felizmente constituirse la 
Alianza Sindical el 23 de mayo 
de 1961. 

Paralelamente, las gestiones para 
la constitución de un Frente antifas­
cista formado por Partidos poli-
ticos y Organizaciones sindjx&es, tro­
pezaron con las dificultades inheren­
tes a la heterogeneidad de las entida­
des con las que se negociaba, la 
mayor parte de las cuales tenían ya 

contraidos compromisos a base del 
texto de 5 de abr.i ae 1..60 que da 
lugar a la tíJnión. de Fuerzas Demo­
cráticas», texto que por razones que 
no son de este lugar, hubo que ofi-
cializar el 24 de jumo ae 1361. 

Como resultado de esas negocacio-
nes, y no pudiendo la C.N.T., por 
motiix)s ideológ.cos, suscribir integra-
miente en su actual redacción el texto 
base de la Unión de Fuerzas Demo­
cráticas, y no pudiendo, a su vez, 
los hoy miembros de la misma modi­
ficar ese texto sin desvirtuar la esen­
cia política del mismo, pero conven­
cidos todos de la posibilidad de tra­
bajar juntos en lo que nos sea co­
mún,, y coincidiendo en la necesidad 
de hacerlo para mejor servir Tos in­
tereses del pueblo español, 

La Confederación Nacional del Tra­
bajo declara aceptar formar parte de 
la Unión de Fuerzas Democráticas, 
declarando igualmente que no partici­
pará en lo que se refiere «a modelar 
las futuras estructuras políticas del 
Estado». 

Las demás Organizaciones de Unión 
de Fuerzas Democráticas toman nota 
de dicha declaración de la Confede­
ración Nacional del Trabajo, y la 
aceptan en sus propios términos, ce­
lebrando que el espíritu de mutua 
comprensión de todos haya hecho po­
sible poder llegar a tan feliz resul­
tado. 
Toulouse, 27 de julio de 1931, 

Con la transcripción de los tex­
tos de las notas cambiadas y la alu­
sión suscinta de la corresponJ encía 
y términos de las conversaciones 
habidas, creemos haber ofrecido a 
la Organización cuanto de intere­
sante y útil hay alrededor de este 
problema. 

La palabra corresponde al Con­
greso, cuando deba estudiar el te­
ma correspondiente al punto 7°, 
apartados a, y b. Por nuestra par­
te hemos terminado por el mo­
mento. 

* * 
Por el texto de la carta dirigida 

a los sectores antifranquistas en e! 
exilio podéis ver cómo el 15 de ju­
nio se reunió el Comité Internacio­
nal Sindical en Bruselas. 

Aceptadas las condiciones p o r 
nosotros formuladas, como condición 
para participar nosotros' en la Co­
misión Asesora, concurrimos a la 
misma, en la cual fueron examina­
dos seis temas concretos, a saber: 

Misión a los EE. UTJ.; misiones 
similares a países europeos; resul­
tancias económicas y otras, deriva­
das de las visitas de estadistas eu­
ropeos a Madrid; posibles contactos 
con las Internacionales políticas de­
mocráticas; conferencia técnica sin­
dical y misión en España y alter­
nativas. 

Resumidos estos temas se acordó: 
aproar la gestión realízala en Es­
tados Unidos por la misión allá en­
viada, que conduclaa por los repre­
sentantes de las Sindicales norte­
americanas se entrevistaron con 

- personaliaades financieras, políti­
cas, representativas de la nueva ad­
ministración de aquel país, etc. y 
con las cuales se afirmó la posibi­
lidad de dar fin al régimen fran­
quista por vía de una sol..ción pa­
cífica. Se señaló el peligro de «con-
golización» del problema español 
como consecuencia natural de la 
supervivencia de la dictadura, de 
sus exacciones de todo género (ju­
rídicas, policiacas, administrativo-
financieras, etc.). La impresión ge­
neral fué de que la misión había 
obtenido, además de la amplia au­
diencia que se la dispensó, un éxito 
apreciante con el esclarecimiento de 
la situación por voces autorizadas 
cuales las representativas del movi­
miento sindical libre. Siguiendo la 
posición marcada por la Alianza se 
interesaron al mismo tiempo por 
una solución humana al caso de los 
dos marinos amenazados de depor­
tación a España. (Ya es sabido que 
estos marinos fueron e.cepcional-
mente amnistiados y facilitada su 
emigración a México, donde nuestra 
Organización habla trabajado acti­
vamente por la obtención de sus de­
rechos de asilo en este país). 

La presencia de estadistas euro­
peos en Madrid tiende a una pene­
tración económica en la economía 
española, por vía de inversiones im­
portantes de orden financiero con 
destino a la explotación industrial. 
Inglaterra, Alemania e Italia son 
los países particularmente Interesa­
dos, a títulos diversos, en este gé­
nero de actividad. £1 resultante na­
tural, de llevarse a cabo esta polí­
tica, seria el fortalecimiento de la 
dictadura que, consecuencia de su 
incapacidad, se encuentra en la 
pendiente de la ruina total. Por ello 
se acordó que unas m.síones simi­
lares a las enviadas a los EE. UD. 
deberían visitar los medios económi­
cos, políticos y sindicales de los paí­
ses indicados, llamando su atenc.ón 
sobre los peligros y alcance de tal 
política inversionista, significando al 
m<smo tiempo que el slndicaúsmo 
internacional no aprueba esta con­
ducta y el pensamiento libre espa­
ñol no aceptará las responsabilida­
des que el franquismo contraiga al 
aceptar las Inversiones que el capi­
talismo realice en España. -

En apoyo a la posición sindical se 
trata de interesar a las ¿nterhaco-
nales políticas denominadas demo­
cráticas — socialistas, demócratas y 
demo-cristianas —. Según lo mani­
festado en esta reunión sólo una 
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fuerza está realmente vinculada in-
ternacionalmente: la socialista, La 
demócraca-cristíana sólo dispone de 
una Comisión Coordinadora, la cual 
seria contactada a tal fin. Por lo 
que se refiere a los demócratas es 
tal su complejidad y diversidad que 
nada hay coordinado, ni po i-le-
mente coordinable. No cbstante, y 
en el plano parcial se contactará 
con todas las fuerzas democráticas 
de cada país, cuyos gobernantes y 
sus «trusts» se inclinen a «inyec­
tar» al régimen franquista. 

Como continuidad a esta linea de 
conducta, aprovechando la presen­
cia en Europa de representaciones 
sindicales de todos los países del 
mundo, en fecha próxima indeter­
minada, se realizará una conferen­
cia sindical internacional para tra­
tar exclusivamente el problema es­
pañol, presentado por este Comité 
de Coordinación. 

Fué examinada la conveniencia 
de una misión en España, de con­
tacto con los cuadros sindicales 
clandestinos, y se tomaron acuer­
dos correspondientes. 

A fin de ayudar a la resistencia 
portuguesa se tratará de contactar 
con sus animadores. 

Tal es la situación en materia de 
actividades de este Organismo Inter­
nacional. Sus ambiciones y campo 
de proyección son muy amplios. Su 
determinación por realizar un tra­
bajo no parece obstruido por inter­
ferencias extrañas y su o.jetividad, 
cuando del futuro español se trata, 
es absolutamente escrupulosa. Es 
decir: completamente imparcial en 
cuanto a la forma política del fu­
turo español. Su principio básico 
consiste en que tal futuro debe <¡er 
libre y soberanamente determinado 
por los españoles mismos, una vez 
la dictadura derrocada. 

• 
Hace un tiempo que fué én nues­

tro poder un comunícalo da los 
presos de un penal en España, per­
tenecientes al P. Socialista, a la 
UGT y a nuestra Organización. Nos 
parece que la oportunidad, guarda­
das las debidas distancias de pru­
dencia y discreción por nuestra 
parte, aconseja darlo a conocer a 
la militancia. En cierto modo es la 
persistencia en una actit.id reflexi­
va e inquieta que caracteriza a los 
compañeros que yacen en las maz­
morras franquistas. La celebración 
de 'un próximo Congreso eoriLirma 
esta oportunidad. 

El comunicado está concebido en 
los términos siguientes: 

«A las Comisiones Ejecutivas del 
Partido Socialista Obrero Español 
y de la Unión General de Trabaja­
dores. Al Secretariado Interconti­
nental de la CNT en el Exilio». 

«Estimados compañeros: Los com­
ponentes de la fracción social.sta 
y del grupo confe eral unido d2l 
penal de ..., de acuerdo en las li­
neas generales de una común pre­
ocupación por España y por el pue­
blo español en su realiial históri­
ca inmediata, decidimos hoy diri­
girnos a nuestros organismos repre­
sentativos en el exilio para hacer, 
en lo posible, la aporta.ión de 
nuestra modesta opinión que, si al­
gún valor tiene, será sólo en razón 
de la experiencia y de las reflexio­
nes que la observación de los he­
chos recientes viene suscitando en 
nosotros. 

«Podríamos hacer extensos análi­
sis, si tuviésemos tiempo y la tran­
quilidad suficientes, acerca del pro­
blema de España, con la miseria 
moral y material de la mayoría de 
los españoles y las gravísimas cues­
tiones de toda índole planteadas 
por la permanencia de la dictadura 
franquista. Pero pensamos, por otra 
parte, que generalizando demasiado 
acaso no diriamos ñaua fundamen­
talmente nuevo. Ello nos dec.de a 
limitarnos al ángulo, nuestra ata­
laya de..., desde la cual, pese a su 
localismo, apreciamos importantes 
síntomas de lo que actualmente su­
cede en España. De inmediato da­
mos con el recrudecimiento de la 
represión, que arroja nuevas olea­
das de hombres a las cárceles. En 
los finales del pasado año y en los 
transcurridos del actual han llega­
do a... cerca de un centenar de pe­
nados, juzgados recientemente por 
los tribunales militares del coronel 
Aymar. Hay numerosos preventivos 
en Madrid y en muchas pro inca­
les. La inmensa mayoría de los que, 
cumplidos el período sanitario, pi­
san el patio, llegan en virtud de la 
persistente agitación comunista en 
el interior del país. España, es de­
cir, «las condiciones objetivas» es­
tán maduras para ellos, hay un ex­
celente terreno de cultivo abonado 
por el propio régimen. La palabra 
« comunismo » suena mucho. Es li 
hora propicia. Y los dirigentes co­
munistas lanzan sus cuadros, en 
oleadas sucesivas, a ganar la ca 1?, 
a recoger la cosecha que les viene 
a las manos llovida por el réginen 
franquista. La onda última de la 
agitación muere aquí, en los patios 
de esta cárcel. Todos los que llegan 
¿son realmente comunistas?' En ver­
dad sólo una parte. Pero han sido 
impulsados a la acción conspirativa 
e inspirados por ellos. En este lu­
gar el hecho característico es el de 

su abrumador predominio numérico. 
Conforman el ambiente, lo saturan 
de su optimismo, que es el fluido 
anímico del penal, diríamos. Tienen 
una determinada «moral de triun­
fo». Sí, hay fisuras entre ellos. De 
los viejos especialmente han que­
mado a muchos. Hoy, con viento 
favorable, animan a los vacilantes, 
a los que han quedado decepciona­
dos o descontentos en el proceso de 
las detenciones. Estos quedan pron­
to envueltos en el superlativo opti­
mismo general, en la máquina del 
Partido, que alimenta sin descanso 
la especie de embriaguez que obser­
vamos a veces. Asi, lo «particular», 
lo irrisorio, queda anegado por «el 
interés general» que está en el de­
venir inmediato. Tratar de descri­
bir las complejas reacciones que es­
ta situación permanente, en tal at­
mósfera produce en n estro ánimo, 
no podría hacerse, compañeros. Y 
por otro lado, como esto no os in­
formaría sino del estado de con­
ciencia que como observadores de 
estos fenómenos se dan en nosotros 
y ello no constituye el móvil de la 
presente carta, soslayaremos tal as­
pecto para abordar los fundamenta­
les del problema. Queremos afirmar 
un dato que quizá habrá saltado a 
vuestro pensamiento a la lectura de 
las primeras líneas de esta carta : 
el que « esto », esta situación, sólo 
se da aquí, es propia del penal 
de...; que en la calle es diferente, 
que en ella no prepondera el co­
munismo, que allí la correlación de 
fuerzas es muy otra, y multitud de 
argumentos del todo correctos. Pe­
ro queremos afirmar también que 
en las conversaciones que con fre­
cuencia mantenemos con recién lle­
gados, muchos de los cuales son jó­
venes, vemos reflejos vividos in­
equívocos, de aspectos de la calle. 
Los jóvenes llegan hueros de baga­
je ideológico y de memoria históri­
ca. No los tienen. Fertenecen a las 
generaciones posteriores a la gue­
rra e*vil. Tienen una actitud pro­
pia ante el pasado un tanto confu­
so y ante el presente, en el que 
irrumpen desde las prerisas deter­
minantes de la actual realidad es­
pañola. 

Los trabajadores jóvenes, en los 
talleres y en las fábricas, en un 
mundo laboral dominado por los 
enlaces sindicales y los organismos 
jerárquicos del sindicalismo, fran­
quista. En los intersticios de este 
andamiaje sindical híbrido el c;mi-
nismo, propulsado" por su «concepto 
dialéctico de la realidad». La con­
ciencia de clase de estos trabajado­
res jóvenes resulta juego caótico dí. 
estas impresiones elementales. He­
mos hablado con muchos de ellos. 
Algunos han oído hablar de tradi-
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clones revolucionarias, conocen va­
gamente retazos ae la h.stor.a del 
proletariado español, algo conocen 
de las organiza:iones sinoicales ge-
nuínas, la Unión General de Tra­
bajadores y la Confederación Na­
cional del Trabajo, Otros ni esto. 
Saben que la guerra civil, de Fran­
co y su régimen que les conduce a 
la explotación económica y a la mi­
seria. Y de unos ciertos medios que 
el propio régimen allega para dar­
les la impresión de una posibil.dad 
de deiensa. son « medio legales » 
y están representaaos en la CNS. 
Estos jóvenes, los que caen envuel­
tos en la agitación comunista, tie­
nen al menos la noción clara del 
carácter ficticio de tai posibilidad. 
Pero hay un número inmenso, ma­
chos millares, que creen en la vir­
tualidad de tales medios legales pa­
ra la defensa de sus intereses. No 
puede decirse, en este caso, que se 
ha mixtificado su conciencia da cia­
se, pues que jamás la han tenido. 
Se forman en un medio híbrido, 
desconectados de las tradiciones re­
volucionarias. Otros muchos, obre­
ros maduros, aceptan las humillan­
tes transacciones con la demagogia 
nacional-sinaicalista. 

¿Veis el mal, compañeros? Entre 
bastidores está el comunismo fil­
trando en esas conciencian la no­
ción totalitaria de la Central Sin­
dical única. De cumplirse las «con­
diciones objetivas en el porvenir» el 
proletariado deberá oponerse y se­
guramente se opondrá a la «anti­
gua diversión sindical» ( j . Carrillo). 
Para entonces la actual penetración 
comunista en la CNS, muy relativa 
de todos modos, habría asegurado 
la hegemonía del partido en la 
Central Única, formada sobre las 
estructuras « objetivas » ae la CNS 
de hoy. Los análisis comunistas 
niegan la supervi.encía del mundo 
obrero, que es gloria del proletaria­
do español. En este punto coinciden 
con los aesignios del régimen, que 
ha levantado los puentes de unión 
con el pasado y tra.a de impedir 
toda continuidad. Y si esta conti­
nuidad, efectivamente se interrum­
piese, la historia de las luchas re­
volucionarias desaparecerla, la se­
milla dejada en los surcos del sa­
crificio por Pablo Iglesias y Ansel­
mo Lorenzo y tantos otros, haaria 
sido estéril, sobre todo porque care­
cería de porvenir aprecab.e en que 
germinar. Nosotros observamos es­
te panorama, compañeros, atenta­
mente y con resquemor. El fenóme­
no comunista, visto aquí, es digno 
de estudio. No sentimos hacia ellos, 
los comunistas presos, como nos­
otros, animad versión alguna. No po­
dríamos sentirla. Son, como nos­
otros, hombres que se han sacrifi­

cado y sufren. Hacia no pocos de 
ellos, producto de la relación de 
presos, sentimos simpatía. El fenó­
meno comunista, a nuestros ojos, 
independientemente de los factores 
objetivos, habria que definirlo hoy 
como voluntad y ent siasmo, afán 
de lucha y espíritu de sacrificio. 
Queremos ser j-stos en lo posiole. 
Algunos de los que salieron hace 
poco, un año escasamente, han 
vuelto de nuevo, encabezando gru­
pos que han trabajado en la clan-
dejtiniuad. Cierto que la proaíera-
cion de las re-a.as es también es­
tratégica, entre los comunistas, pero 
vea: el espíritu de lucha y sacrUi-
cío de los que vuelven está fuera 
de duda. Esto nos lleva a conside­
rar que las palabras clave para el 
presente son : voluntad y acción. 
¡Sin la actualización ue estos voca­
blos en el terreno de la luena ac­
tiva contra i'Tanco, las glorias pa­
sadas pueden volatilizarse y serán 
audosas las posiblüuádes de un por­
venir Ubre y decoioso para todos. 
Algunos jóvenes — no comunistas 
— nos lo dicen. Ñaua que no se re­
valide en la lucha presente merece­
rá supervivir, si nosotros, revolu­
cionarios, uemócratas, no aspiramos 
a Jiiiuir decisivamente el futuro de 
España lo expresado no hallaría eco 
en nuestra conciencia. Pero aspea­
mos a construir una España, libre 
y democrát-ca, proyectándonos to­
dos y cada uno con arreglo a con­
ceptos propios; a purificarla de 
gérmenes totalitarios, liq ..izando la 
harencla espiritual ue la dictadura; 
a enseñar a los jóvenes el camino 
donde confluyen la eiica^ia y la. ii-
oertad. Añora bien, compañeros, esa 
proyección uebe comenzar hoy, sin 
demora; deberíamos nabería iniaa-
ao ya. 

De todo lo expuesto resalta la 
confusión, el desconocimiento, la 
inquietud de los medios oureros. En 
lo pro.undo hay una gran eferves­
cencia. Y no hay alternativa: o esa 
efervescencia la canalizamos nos­
otros o la canalizarán otios. Posee­
mos el vehículo Oe esta necesaria 
canalización. Se lla-ria ALIANZA. 
Alianza Obrera UGT-CNT, peinada 
y realizada en la emigración, en.re 
vosotros, ta ra que esta Alianza sea 
operat-va y cumpla su trascenden­
tal misión, es necesario prjyectarla 
en España, de cara a las i calida­
des concretas que se desarrollan en 
la calle, en el campo, en los talle­
res, en las fábricas. Urge hacerla 
carne en los lugares de traba.o... 
Sólo nuestras Organizaciones Sindi­
cales pue-en orientar la lucha de 
los trabajadores sin hipotecarlos a 
algo, la lucha contra las emp.esas, 
contra los « jerarcas » sindicales, 

. contra la confusión de toda laya. 

Sólo ellos pueden salvar el sindica­
lismo de la clase obrera y sus pro­
yecciones sociales y políticas. La 
agitación obrera, orientada por la 
CNT y la UGr en el interior, pue­
de ser elemento fundamental en la 
oposición activa, económica, polrtxá 
y social, necesaria para contribuir 
a derribar el régimen de í raneo. 
De aquí la satisfacción con que he­
mos acogido la noticia del Pacto 
Sindical lirmado en la emigración. 
Con todo entusiasmo os invitamos 
a su eficaz y rápida implantación 
en Kspaña, don-e los cuadros sin­
dicales tienen aún sólidas uases. 

Sabemos que las dimensiones del 
problema español uesboroan la ór­
bita de la Cuestión obrera, conside­
rada en exclusividad. Otros p. oble-
mas políticos y socales rebasan su 
marco. Tales problemas no poorian 
aprehenderse sino par encima de 
particularismos ae grupo, en un pla­
no de entente de todos los grupos 
con proyecciones afines, al menos 
en lo momentáneo, ror esta ra-ón 
nos vemos llevados a pensar en el 
complemento ae io que llamamos 
Pacto UGT-CNT, es decir : un 
Píente o Alianza antifranquista que 
asumiese en ei exterior y en el In­
terior la dirección y la responsabí-
liuad suprema de la lucha contra 
el régimen, englobando la acción de 
los partidos y organizaciones con 
voluntad ae abrir electivos calces 
de libertad para España. Y esto, 
suorajamos, debería, deberá ser, 
como en el caso ae la Alianza Obre­
ra opérame, ueberia estar a~ci_na-
do por móviles ciaros, concretos, 
que acaso poorian reflejarse en un 
programa minunó, a mantener has­
ta la caiaa de la dictadura, usta 
Alianza uinámica podría señalar, e 
incluso laorar, un cauce determi­
nante dei porvenir de üspaña, neu-
tralizanuo los erectos que aún des­
pués de su caíua dejará el iranquiá-
mo y promover un clima ae res­
ponsabilidad y lib-rtaa en el que 
todos podríamos contribuir a la 
trasiormación históricamente in­
aplazable ae nuestro país. 

Esta es nuestra opinión, como 
presos-, como españoles y como re­
volucionarios, ts tas líneas reflejan 
la inquietud y la preocupación por 
el presente y el porvenir ue nuestro 
país, de los integrantes de la frac­
ción socialista y dei grupo confede­
ral unido del penal de... De ello 
os hacemos participes en la creen­
cia de que vosotros — vosotros pre­
cisamente — podéis contribuir a 
fundar el instrumento de acción, 
válido para propiciar la caída del 
régimen que tiraniza a España. 
Bastará que traté-s de insuflar la 
confianza y el entusiasmo en todos 
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los demás. Nosotros creemos que 
nuestra voz hallará en vuestra cla­
rividencia un eco justo. 

Anclados en tal seguridad nos 
despedimos de vosotros fraternal­
mente, y quedamos siempre vuestros 

«Una vez más se dispone el 
franquismo a celebrar con toda 
pompa el simbolismo de u n a fe­
cha que en la historia de los es­
pañoles es crucial. Una fecha 
luctuosa, preñada de trágicas 
consecuencias con el recuerdo 
imborrable del bárbaro genocidio 
de nuestro pueblo, perpetrad:) 
por u n militarismo insolente, 
u n a burguesía rapaz y un clero 
fanático, en estrecha colabora­
ción con el fascismo mundial. 
Una fecha, la de este aniversario 
de nuestra guerra civil, a la que 
el franquismo ha bautizado — 
con el vago propósito de iniciar 
una maniobra de bajos vuelos y 
largos alcances políticos — con 
el nombre de « bodas de plata » 
del régimen, aun cuando más 
justamente se la pueda llamar 
bodas de plata de sangre, de in­
fortunio o de miseria, pues son 
los únicos laureles coséchalos en 
este cuarto de siglo por los ma-
galámanos que hoy detentan el 
poder en nues t ro país. Y si lo 
que Franco pretende en la cele­
bración de este aniversario es 
cancelar u n pasado tenebroso del 
que t an poco orgulloso puede 
sentirse el régimen, abriendo los 
caminos Dará una fraudulenta 
colaboración que pueda vigorizar 
su Estado, nosotros le decimos 
que ya es ta rde pa ra contuber­
nios cuando entre su bando y el 
nuestro, además del saldo de un 
millón de muertos, media el 
hambre de un pueblo y la ruina 
económica de u n país. 

»En este 18 de julio n o abriga­
mos otro propósito que el de, 
junto a enviar un mensage de 
aliento a los que contra la adver­
sidad aún mantienen un espíri­
tu rebelde, hacer un análisis va­
liente que" nos permita tener una 
visión realista de las cosas, sin 
espejismos n i falsas alucinacio­
nes, pa ra poder llegar a conclu­
siones prácticas en el objetivo 
que perseguimos. Estamos har­
tos de seguir acunando utopías, 

y de la causa de la. libertad de Es­
paña». 

(Este documento ha sido enviado 
igualmente a las CC. Ejecutivas de 
la UGT y del PSOE, y está firma­
do por dos penados, por la frac-

de mantener compromisos con 
Movimientos de resistencia des­
personalizados y sin base y de se-
g u i r respetando instituciones 
fantasmas que sólo tienen vida 
en las mentes de algunos trasno-
c h a d o s. Desgraciadamente la 
aventura de las izquierdas espa­
ñolas al correr de los años, como 
decía Don Quijote, ya no es u n a 
aventura de ínsulas, sino de en­
crucijadas tortuosas donde más 
fácil es perder la dignidad en co­
laboraciones irresponsables, que 
conservarla. 

»Con ser t an poco vistosa en 
apariencia la situación de la Or­
ganización coníedsral, todavía 
puede presumir de ser la fuerza 
más positiva del antifascismo es­
pañol, sin qua al hacer esta afir­
mación nos ciegue el amor por 
las cosas propias. El socialismo, 
por ejemplo, hace mucho tiempo 
que de jó de hacer sentir su pre­
sencia en los núcleos combativos 
populares de la clandestinidad, 
para refugiarse en el juego de la 
al ta política representativa de la 
« conspiración de gabinete » t an 
de la afición de sus prohombres, 
con una desatención palmaria a 
lo que en otro tiempo fueron sus 
masas y su organización sindical. 
De los movimientos republicanos, 
ya de por sí inmunizados en los 
tiempos de la República, queda 
muy poco, lo cual no es obstácu­
lo para que reconozcamos con to­
do respecto la gran labor de sus 
intelectuales en el exilio, que en 
t an al to concepto han sabido co­
locar el nombre de l a auténtica 
España. A estas a l turas los es­
pañoles no podemos hablar de 
u n gobierno en el Exilio porque 
cuando existe es apenas sin per­
sonalidad ni autoridad jur d ca 
alguna desasistido en sus funcio­
nes por quienes jamás debieron 
abandonarlo, y representadas sus 
instituciones únicamente por los 
pequeños partidos republicanos 
que aún le permanecen senti­
mentalmente f i e l e s . . . Podemos 

ción socialista y por ti núcleo coa-
federal). \ 

Sin comentarios por parte de esta 
redacción, lo damos textualmente, 
respetando incluso su forma, pun­
tos y aparte, etc.). 

hablar del partido comunista, 
pero es tan retorcida su actua­
ción, que sin ambages afirma­
mos que no vacilaría en colabo­
ra r con el propio franquismo, si 
éste le concediera la menor opor­
tunidad, cosa tradicional en los 
comunistas, porque el partido 
comunista sólo obedece al juego 
que le impone Moscú. En el re­
parto de papeles de la gran t ra ­
gedia del pueblo español el par­
tido comunista ha interpretado 
soberbiamente el rol de maldito. 

»En sus veinticinco años de 
existencia tampoco el franquis­
mo ha logrado sus objetivos y 
ahora comienza a retroceder en 
toda línea; abrumado por la pe­
sada carga de sus fracasos y sus 
contradicciones. En todos estos 
años de dictadura férrea no h a 
conseguido hacerse popular; so-
cialmente n o ha logrado ningu­
na mejora que garantice su exis­
tencia y finalmente ha llevado a 
a nación a un callejón sin sali­
da, en el orden económico. Cuan­
do el franquismo se dispone a ce­
lebrar sus «bodas de plata», no 
puede ser más desolador el ba­
lance de sus fracasos: u n casi in-
soluble problema de la vivienda 
popular; la agricultura continúa 
estando en manos de los terrate­
nientes, dando lugar al mayor 
éxodo de la población campesina 
que ningún pueblo ha conocido; 
la emigración de los trabajado­
res va en aumento; l a instruc­
ción pública es deficiente por la 
falta de presupuestos adecuados, 
mientras que las fuerzas del or­
den público consumen más de 
tres cuartas partes de presupues­
to anual de la nación; los t rans­
portes estatales se encuentran a l 
borde de la quiebra... Y esto su­
cede sin que en la dramática ex­
posición de la situación españo­
la hayamos tenido necesidad de 
recargar las t intas, pues son da­
tos que circulan a diario en la 
prensa y en las revistas del país. 
Es na tura l que todo haya suce-

Terminamos este Boletín ofreciendo a la militancia unos extractos 
del manifiesto que el C. N. en España ha hecho público con motivo del 
aniversario de la Revolución española encabezado asi: 

Otro 18 de julio, 25 años después 
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dido asi, puesto que el alzamien­
to militar-religioso-falangista del 
18 de Julio se hizo en nombre de 
los postulados de la burguesía 
para la burguesía y eso, como fi­
losofía de una revolución, ha si­
do siempre un fracaso. 

«Cuando ayer desfilaba por la 
Castellana el Ejército, con mar­
cialidad de opereta vienesa, arro­
gante para la galería, pensába­
mos en la carta de ese humilde 
soldado que días atrás escribía a 
sus padres, desde las ardientes 
arenas de Ifni, quejándose de que 
ellos andan descalzos, llenos de 
miseria y depauperados por la di­
sentería. Pensábamos en los re­
latos de las familias españolas 
que abandonan Ceuta y Melilla 
ante el temor de que aquello pue­
da convertirse en una Argelia es­
pañola. Y pensábamos hasta qué 
punto estará dispuesto el fran­
quismo a llevarnos a una guerra 
africana, tras de las amenazas 
del soberano de Marruecos Has-
san n . ¿Sería una guerra en 
África el final del régimen fran­
quista? Casi podríamos afirmar­
lo, o cuando menos un desastre 
parecido a en el que está naufra­
gando l a n a c i ó n portuguesa. 
Siempre nos hemos opuesto al 
colonialismo y ahora que esa 
aventura puede degenerar en un 
mar de sangre, más todavía. En 
este mes de julio, como en aquel 
otro mes de julio de hace 52 
años, el de la semana trágica de 
Barcelona, los anarcosindicalis­
tas seguimos pensando que tene­
mos razón; la historia lo está de­
mostrando. 

»Lo que nosotros no pretende­
mos ignorar — como inconscien­

temente se ha querido descono­
cer hasta ahora — es que el 
franquismo, a lo largo de éstos 
años, mediante sus instituciones, 
su sistema y su mentalidad, ha 
modelado la vida de la nación, 
si no ya con caracteres indele­
bles, sí por lo menos lo suficien­
temente para que su herencia 
constituya una peligrosa remora 
difícil de combatir. Su régimen, 
que nacido huérfano de toda le­
galidad jurídica, como conse­
cuencia del crimen y la violen­
cia con que fué engendrado, con 
el tiempo ha adquirido una le­
galidad «de f acto» que le ha per­
mitido poder alternar impune­
mente con el Testo de los países 
del mundo libre. Y hacia ahí, es, 
precisamente, a donde debemos 
dirigir nuestros esfuerzos; a 
combatir el régimen cuya exis­
tencia reconocemos, pero que no 
aceptamos — según la fórmula 
de la diplomacia inglesa — por­
que su sistema ha fracasado ro­
tundamente en la larga prueba 
de un cuarto de siglo, incluso 
imponiéndose por el terror. 

»A mediados del mes de mayo 
último se dijo, que el Departa­
mento de Estado de los EE. UU. 
en una carta dirigida al go­
bierno e s p a ñ o l le sugerían la 
necesidad de una evolución del 
régimen hacia formas más libe­
rales, con la secuela consiguien­
te de libertad de asociación, de 
prensa, amnistía general y sindi­
calismo libre, incluido el aban­
dono del poder por parte del pro­
pio Franco, como condición in­
dispensable. La respuesta a la 
sugerencia americana suscrita 
también por las Cancillerías de 

Londres, París y Bonn no se hi­
zo mucho esperar y en su dis­
curso del día 3 de junio pasado, 
a las Cortes, Franco declaró que 
«al régimen sólo puede suceder-
le el régimen», o sea, el propio 
franquismo. ¿Es sincera la acti­
tud de Franco o sólo es un truco 
demagógico para seguir mante­
niendo en pie su arrogancia de­
crépita? Lo cierto es que entre 
bastidores se barajan soluciones 
para todos los gustos, respalda­
das por el revuelto cambalacheo 
del colaboracionismo a ultranza. 

»Así las cosas sólo nos falta 
plantemos una sola cuestión : 
¿Cuál debe ser la actitud en las 
actuales circunstancias? La con­
testación es delicada, aun cuan­
do no por eso vamos a rehuirla. 
Vaya por delante una afirma­
ción a priorí: la C.N.T. no man­
cha su reputación revoluciona­
ria, en contubernios indignos, ni 
con la reacción ni con el falan­
gismo arrepentido. La C.N.T. só­
lo colaborará con cuantas fuer­
zas estén dispuestas a luchar 
contra la dictadura sinceramen­
te, sin llegar más allá de una 
provisionalidad plebiscitaria; pa­
sado este momento la C.N.T. vol­
verá todos sus esfuerzos a su la­
bor social y revolucionaria. 

»La C.N.T. debe de volver a su 
tradicional línea de conducta, la 
de la acción directa antiestatista 
y revolucionaria aprobada en el 
Congreso de 19Q9 y ratificada en 
todos los demás, considerando 
como un accidente la etapa poli-
tica de la guerra, cuya experien­
cia, inteligentemente utilizada, 
debe servirnos para no volver a 
cometer los mismos errores.» 

NOTA. — En nuestra Circular número 20—For­
mulario para nombramiento de cargos—omitimos 
el correspondiente al nombramiento de la Delega­
ción de la Organización al Congreso de nuestra 
Internacional. 

Notamos, también, que en el Informe del Secre­
tariado de la A. I. T. no hay formulario corres­
pondiente al nombramiento de Secretario general 
del Secretariado Internacional de la A.I.T. 

En consecuencia llamamos la atención de las 
FF. LL. para que tengan en cuenta estos nombra­
mientos, designen los nombres de los compañeros 
que proponen para ambas representaciones, y los 
señalen en nota anexa al FORMULARIO de la 
Circular núm. 20, de manera que la Comisión de 
escrutinio pueda realizar un trabajo completo. 

Por el Secretariado Intercontinental 
(Secretaria de Organización) 

J. Borras 

Imprtmerie des Gondoles, 4 et 6, rué Chevreul, Cholsy-lo-Roi (Seine). 


	bolintCNTEE_1961_08_n8_001.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_002.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_003.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_004.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_005.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_006.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_007.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_008.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_009.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_010.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_011.pdf
	bolintCNTEE_1961_08_n8_012.pdf

